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			Dedicado a mi abuelo, que descubrió el misterio del alma antes que yo.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Siempre he intentado encontrar una fórmula que me permitiera trasmitir la pasión y la ilusión que siento por la búsqueda del misterio. Cuando era pequeño me sentía atraído por el poderoso fulgor de las estrellas, quería intentar comprenderlas pero no obtenía respuesta. Esa curiosidad me llevó a emprender un viaje, quería intentan resolver todos y cada uno de los enigmas que existen bajo la óptica de la investigación periodística seria. En este libro he intentado plasmar el viaje que he realizado durante más de seis años.

			Una de las cosas más importantes en mi vida ha sido crear la página web llamada granmisterio.org, un sitio humilde construido con los pocos recursos que he tenido. En la web he publicado artículos de investigación sobre toda clase de misterios y he subido programas de audio durante muchos años. Pero un día decidí realizar el mismo trabajo en otro formato, el vídeo, compartiendo mis investigaciones en YouTube. No sé cómo pasó, pero llegué a tener 310.000 personas suscritas que seguían día a día mi trabajo hasta llegar a los 42 millones de visitas. Entonces me di cuenta: no soy el único que se hace preguntas mientras mira las estrellas, no estoy solo. Hay un verdadero despertar en la sociedad, y con despertar me refiero al salir del control de la caja tonta para poder comprobar con nuestros propios ojos que ahí fuera nos espera una realidad más «real».

			He hablado con muchas de las personas que se interesaron por mi trabajo, y he conocido a grandes investigadores, como mi gran amigo David Parcerisa, el joven Fon Ramos, Luís Pisu, organizador de café OVNI Valencia, o el maestro Cristóbal Toro, entre otras personas que también están esforzándose por saciar la curiosidad que nos posee cuando miramos el firmamento.

			Ese es el valor que me gustaría trasmitir con mi primer libro, la verdad es algo que no existe, porque cada uno tiene su propia verdad y esta será siempre relativa e individual. Con mi trabajo intento aportar datos sobre multitud de enigmas, pero lo último que pretendo es imponerlos. Yo no soy dueño de la verdad de nadie, solo de la mía.

			También siento que la teoría de los seres tulpa que planteo en primer lugar en este libro es una meta a la que he querido llegar desde siempre. Es algo que he investigado de forma profunda para poder elaborar mi propia teoría, por lo que siento que como investigador he cumplido un gran objetivo al arrojar datos nuevos sobre algo que casi nadie conocía. 

			

            Iván Martínez 

			

		

	
		
			1
LOS SERES TULPA Y EL PODER DE LA MENTE

			El poder de la mente es algo que todos hemos utilizado de forma involuntaria. Desde la noche de los tiempos el antiguo chaman creía invocar a los espíritus del bosque, curar enfermedades y dolencias con profundos cánticos o incluso utilizar la naturaleza para protegerse del mal. Con el paso del tiempo, los practicantes de vudú y magia negra han atemorizado a la gente realizando sacrificios de sangre contra sus víctimas. La magia que han utilizado las milenarias culturas antiguas del mundo les servía para conseguir un efecto que se hacía patente en la comunidad de la época, alimentando la creencia, el miedo o la esperanza de conseguir lo imposible con estos actos mágicos.

			Hoy en día sabemos que la magia era una interpretación de la realidad basada en las creencias de aquellos que la usaban. Los antiguos magos no comprendían muchos procesos que hoy en día conocemos, como por qué se produce el fuego, la lluvia o las numerosas leyes de la física. Sin embargo, se nos está olvidando un efecto muy importante a la hora de analizar este concepto: ¿por qué les funcionaba en algunos casos? Si la magia es una invención del hombre, ¿cómo es capaz de matar una maldición vudú a una comunidad de personas?

			Lo que mata, hiere o provoca dolor en el vudú no es la magia, ningún ser astral de los bajos fondos va a venir a secuestrar a su víctima. Lo que mata es el miedo a la creencia, y esto hace que la maldición se convierta en real. Cuando tenemos el efecto de algo que no existe, en este caso el miedo, eso que no existe se vuelve real sin importar si su forma es física o es un concepto o idea. 

			Esa es la verdadera naturaleza de la magia, el poder que ejerce una idea combinada con un fuerte sentimiento. Como luego veremos, esta idea es la que sienta la base del fenómeno «tulpa».

			La parte real de Slenderman

			El concepto de idea como entidad capaz de provocar un efecto mediante el uso de emociones extremas no es algo del pasado, también está presente en la actualidad. En el año 2009, concretamente el 9 de junio, Erik Knudsen —un internauta que usaba como seudónimo el nombre Victor Surge— creó en un foro de internet llamado Something Awful (algo horrible) una entidad paranormal totalmente ficticia a la que él llamó Slenderman que en inglés significa «el hombre delgado». 

			Slenderman es descrito como un extraño ser de más de dos metros, muy alto y delgado. Viste con un traje negro y carece de rasgos faciales. Su piel es muy pálida y tiene la capacidad de teletransportarse de un sitio a otro. Según la historia aparece en los bosques y el contacto con él provoca locura, alucinaciones, pérdida de memoria y la muerte. La figura está relacionada con los niños, intenta raptarlos para fines desconocidos. Los niños tienen más afinidad para ver a Slenderman. También posee unos extraños tentáculos que brotan de su espalda. La entidad se hizo popular gracias a una serie de videojuegos de terror que se viralizaron por internet, llegando a millones de personas. A su vez, han sido muchos los que han aprovechado el tirón enigmático de la figura y han creado varias series, artículos e incluso una película.
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            La figura ficticia de Slenderman bebe de muchas historias antiguas, viejos mitos y leyendas y sobre todo del folclore de varios países. En 2014, Knudsen contó en una entrevista realizada por NBC News que la principal fuente de inspiración para la creación de la entidad fue el escritor de ciencia ficción y terror H. P. Lovecraft. Además, se basó en los viejos relatos de los seres sombra, una leyenda urbana que describe entidades que aparecen desde tiempos muy antiguos entre nosotros y tienen aspecto vaporoso y negruzco. También encontramos el mismo fenómeno en la figura de un ser de la mitología escocesa llamado Fear Dubh («el hombre oscuro»), el Takkenmann de Holanda o incluso Der Grosse Man («el hombre alto») de la mitología alemana. Este último aparece en un grabado de 1540 realizado por Hans Freckenberg, descrito como un ser que vive en el bosque negro y secuestra a niños, los mutila y deja los restos al aire, mientras él se esconde en la niebla.

			Como vemos, la invención de Slenderman en un foro de internet se basa en elementos del folclore medieval, leyendas y mitología. Esto le da una base para que la gente pueda pensar en la posibilidad de que esta figura exista. El 31 de mayo de 2014, dos adolescentes de doce años, Morgan Geyser y Anissa Weier, de Wisconsin, apuñalaron diecinueve veces a una tercera dejándola tirada en un bosque, porque querían acercarse a Slenderman. Se sentían observadas por la criatura y querían rendirle culto; creían necesitar actuar en nombre de la criatura porque pensaban que era real y así podrían obtener el favor de la entidad paranormal.

			Este incidente no ha sido el único. En Ohio, una niña de trece años intentó apuñalar a su madre debido a la obsesión que sentía por la criatura. El 4 de septiembre de 2014, una niña de catorce años de Florida quemó su propia casa mientras su hermano de nueve años y su madre dormían. La policía abrió una investigación y encontró en el ordenador y en muchos de los efectos personales de la niña varios signos de obsesión por Slenderman.

			Slenderman no existe, pero su efecto en la sociedad sí. Esto nos lleva a preguntarnos: ¿puede la gente volver real las ideas?, ¿existe el inconsciente colectivo? Cuando muchas personas piensan en lo mismo, ¿ese pensamiento se vuelve real? Como veremos más tarde, existen proyectos financiados por el gobierno en varias universidades que demuestran de forma científica como la conjunción de gente pensando a la vez una determinada idea puede cambiar la materia. Lo más interesante de este asunto es encontrar cientos de noticias de personas que han creído ver en bosques o en el interior de sus casas a seres totalmente reales con el aspecto de Slenderman. Las viejas doctrinas del budismo tibetano vajrayana aluden a la existencia de los seres tulpa, entidades ficticias que se vuelven físicas gracias a la influencia mental de una mente muy poderosa o del conjunto de muchas mentes débiles.

			Los seres tulpa. Creaciones de la mente

			El saber oriental es un gran desconocido, hay mucha información sobre grandes conceptos filosóficos que pueden explicar fenómenos sociológicos que nos afectan sin darnos cuenta. El concepto de seres tulpa se basa en un conocimiento que es incluso más antiguo que el propio ser humano. 

			Según el budismo tibetano y la doctrina vajrayana, las tulpas son creaciones de la mente, ideas que tomaron forma física en nuestra realidad y se materializaron un tiempo para convivir con el hombre. Los monjes vivían toda su vida escuchando los cánticos y el susurro del viento chocando contra las montañas del Tíbet, envolviéndolos en un aura mágica que asimilaban mientras meditaban profundamente. Sus meditaciones eran muy prolongadas y extremas, llegando al punto de no comer ni dormir durante días. Incluso ingerían un fuerte veneno para provocarse un fuerte dolor en el estómago y poder concentrarse aún más en su meditación. 

			Cuando se sentían preparados para alcanzar la iluminación, intentaban crear una tulpa como objetivo final. Para ello concentraban el poder de la mente que habían desbloqueado a lo largo de toda su vida en un extraño ritual llamado «la danza del chód». 

			Quien realizaba esta danza asumía el riesgo de morir en el intento o de perder la mente cayendo en la más intensa locura. El ritual consistía en la colocación de doce monjes maestros en círculo y en el centro el aspirante a crear el ser tulpa. Mientras el monje se encontraba en el centro debía crear una imagen mental de un doble suyo, un Doppelganger, mientras los otros monjes ordenaban a sus tulpas desmembrar la figura del aspirante. Si este resistía la visión del desmembramiento de su doble y no sentía miedo, el monje estaba preparado para crear tulpas. Si, por lo contrario, sentía el más mínimo ápice de miedo, perdía la mente para el resto de su vida.

			Las propiedades que tenían estos seres tulpa eran muy diversas. El monje le daba un sentido de existencia a su creación, otorgándole la consciencia. La forma física de estos seres se basaba en las sombras porque eran mucho más fáciles de imaginar. Las tulpas sombra resistían pocos minutos en el medio físico porque tenían leves rasgos construidos que los ataban al mundo, es decir, cuantos más monjes recordasen cómo era la tulpa creada, más tiempo resistía viva. También hay relatos de otras tulpas con rasgos físicos, algo más peligrosas porque adquieren conciencia propia y son capaces de vivir siglos ancladas en el inconsciente humano.

			Estos extraños conceptos que mezclan el esoterismo y la filosofía se aplican de forma diferente en la actualidad. Las tulpas no son seres mágicos, son ideas que trasladamos a imágenes mentales. Podemos representar el subconsciente como una caja donde se guardan cosas que nos pasan en el día a día y no le damos importancia, por ejemplo los mensajes subliminales. En esa cajita se encierra un conocimiento que ignoramos. ¿Qué pasaría si sacáramos ese conocimiento? Podríamos trasladar el subconsciente a una imagen mental y leer el subconsciente como si se tratase del consciente normal, aumentando nuestra inteligencia y capacidad de memoria. 

			Explicándolo de una forma más sencilla, tomemos como ejemplo un mineral precioso. Si nosotros lo usamos como amuleto de la suerte y creemos de verdad que ese objeto nos va a proporcionar suerte, entonces iremos a los lugares con más confianza, descubriendo situaciones nuevas, sonriendo y atrayendo sonrisas. El mineral no es mágico, es un objeto al que nosotros adjudicamos una idea. La magia se produce en nuestra mente.

			El camino empieza con la llamada «ley de atracción», de la que se ha hablado en muchos libros, entre otros el bestseller El secreto publicado en 2006 y escrito por Rhonda Byrne. Esta ley nos dice que podemos atraer cualquier cosa con la mente, puesto que el universo es una única sustancia mental. Para crear una tulpa lo primero que hay que hacer es eliminar varias palabras de nuestro vocabulario, estas son «no» e «imposible». Si nos ponemos barreras mentales, nunca podremos alcanzar nuestro objetivo. Por un ejemplo, si estamos enfermos y queremos recuperarnos, no debemos pensar «no quiero estar enfermo», porque nuestra mente no interpreta la negación. Lo que sí interpreta es la idea de enfermedad, porque la frase evoca la idea de enfermedad. Habría que pensar «estoy sano» y sentir que estamos sanos. Si pensamos «me gustaría estar sano» tampoco funcionaría porque enfocamos la idea en el futuro, es decir, evocamos la idea de algo que no tenemos, y si no lo tenemos no lo podemos sentir. Ese es el motivo por el que la ley de atracción no funciona en oraciones, porque pedimos algo que no tenemos.

			Una buena práctica antes de llegar a la creación de tulpas es ejercitar esta ley de atracción, una ley que ha sido medida —aunque ha recibido más censuras que alabanzas— científicamente por varios expertos. Masaru Emoto es un autor japonés que confirma mediante una serie de experimentos el poder mental para modificar recipientes con agua.

			Los impresionantes experimentos de Masaru Emoto

			Masaru Emoto (1943-2014) fue un controvertido científico japonés que afirmaba la existencia de una relación entre la mente y la materia. Uno de sus experimentos más famosos consistía en colocar recipientes de agua separados y añadirles una etiqueta. La etiqueta de un recipiente determinado contenía una palabra con un mensaje positivo, por ejemplo «amor», y en otro recipiente lo contrario, una palabra con un mensaje negativo, como «odio».

			El científico reproducía música clásica en presencia del recipiente con el mensaje positivo, y música estridente con el recipiente de mensaje negativo. En otros experimentos en lugar de reproducir música colocaba imágenes y decía palabras positivas y negativas a los recipientes correspondientes. Después de unos cuantos días congelaba el recipiente con su contenido y analizaba bajo microscopio los cristales de agua que formaban el líquido. El resultado era impactante, los cristales de agua que se formaban en el recipiente del mensaje positivo estaban armonizados, su estructura era geométrica y estaban unidos (similar a la estructura de los copos de nieve). Por lo contrario, los cristales del recipiente con mensaje negativo estaban desestructurados, rotos y sin concordancia. ¿Acaso la mente afectaba a estos recipientes?

			Si esto fuera así, no podemos dejar de tener en cuenta que el cuerpo humano se compone de un 80 por ciento de agua. ¿Podría cambiar nuestro cuerpo los pensamientos de la gente que nos rodea hasta hacernos enfermar? Masaru Emoto estaba convencido de que sí. Para su desgracia, la comunidad científica no aceptó las pruebas que él proporcionó. No podía demostrar la relación entre mente y materia. 

			Para acabar con las críticas, Masaru quiso realizó un segundo experimento y publicó los resultados en la revista Explore Journal en el año 2006 junto a Dean Radin —el científico que trabajó en el Proyecto Conciencia Global que veremos más adelante—. El objetivo del experimento era cambiar la materia de dos recipientes situados a 8.000 km, en California. En Tokio, se enseñó una imagen de las botellas a 1800 personas y desde Google Maps la posición de estas para que mandaran mensajes positivos a una y negativos a otra. El análisis de los cristales fue el esperado, exactamente igual que en su primer experimento, pero aun así la ciencia no pudo aceptarlo como científico.

			Masaru Emoto realizó más experimentos a lo largo de su vida hasta que falleció en octubre del año 2014. Existieron otros científicos que experimentaron con sus teorías. Por ejemplo, la fotógrafa Rose-Lynn Fisher fotografió la cristalización de centenares de lágrimas según el sentimiento que las provocaba. Las lágrimas de felicidad eran tremendamente distintas de las de dolor.

			Yo mismo comprobé la realidad de este experimento. Al principio no sabía qué pensar: podría tratarse de una tomadura de pelo o de una verdad importante. Herví arroz y lo coloqué en dos recipientes esterilizados que había pedido humildemente en el centro médico de mi ciudad. Realicé el método de etiquetado y cada mañana pasaba diez minutos mirando la palabra y sintiendo su significado. A los cuatro días el arroz con la palabra positiva estaba intacto y el del otro recipiente, que poseía la palabra negativa, se había convertido en un caldo mal oliente. Animo al lector a que lo pruebe en su casa para que lo pueda comprobar de primera mano.
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            Las premoniciones del Proyecto Conciencia Global

			El Proyecto Conciencia Global es un experimento científico que ha llevado a cabo la Universidad de Princeton desde 1998 hasta hoy. Su principal objetivo es demostrar la existencia de una red de energía que conecta de forma sutil todas las mentes del planeta formando una única. Roger Nelson, director del Proyecto, inventó un pequeño aparato que generaba ceros y unos de forma aleatoria y los representaba en una gráfica en su ordenador, generando la misma cantidad de unos que de ceros. 

			Nelson tenía la teoría de que la mente puede alterar la generación azarosa de números y por ello decidió construir esta máquina a una escala mayor, colocando 75 prototipos repartidos por el mundo, conectados a la Universidad de Princeton mediante internet y de forma pública. La máquina registraba segundo tras segundo la generación aleatoria de 1 y 0 durante años, arrojando resultados increíbles. En días con grandes catástrofes como el tsunami de Japón, atentados como el 11 de septiembre o festividades colectivas como el día de Navidad, la máquina generaba patrones de coincidencia matemáticamente imposibles, incluso horas antes de que se produjeran. Para entender esto, visualicemos una moneda con sus dos lados, cara y cruz. Si se lanza un millón de veces, arrojará un resultado cercano al 50 % cara y al 50 % cruz. ¿Pero qué pasa cuando de un millón de lanzamientos se obtiene 900.000 veces el mismo lado de la moneda? Esto es lo que descubrió el doctor Nelson, dejando patente la prueba científica de la interconexión humana. Dean Radin, del Instituto de Ciencias Noéticas y trabajador del Proyecto Conciencia Global, como hemos mencionado antes, compara el planeta Tierra con el cerebro humano. Cuando se realiza un electroencefalograma, se colocan sensores en el cerebro para buscar patrones eléctricos, de la misma forma que pasa con la red de ordenadores conectados en el Proyecto Conciencia Global. Para él, este experimento es un EEG (electroencefalograma global).

			En la actualidad, hay otros investigadores que se han dado cuenta de la interacción mente-máquina, como el prestigioso doctor español José Miguel Gaona, licenciado en Psiquiatría por la Universidad Complutense de Madrid. Durante los últimos años ha estado investigando y midiendo de forma científica cientos de casos en los que la mente del ser humano influye en la creación de los fenómenos parapsicológicos. Para ello utiliza un aparato llamado Psyleron, similar al usado en el Proyecto Conciencia Global, cuya función consiste en generar aleatoriamente ceros y unos. En los velatorios, misas, lugares de carga positiva o negativa logró registrar alteraciones imposibles.

			La pregunta es: ¿qué es lo que altera la máquina? ¿Cuál es la energía que altera la generación de los números? El experimento deja patente la existencia de una energía sutil similar al éter emanado por la mente de todo ser viviente. 

			A lo largo de la historia y con el avance de la tecnología vemos que existe una relación entre los aparatos eléctricos y los fenómenos paranormales. Por ejemplo, podemos aludir al fenómeno de la psicofonía, captar voces de otro plano, o incluso a la psicoimagen, imágenes de entidades captadas en un monitor con cámaras retroalimentadas en un circuito cerrado.

			Algunas de las psicofonías más famosas y más inquietantes de la historia fueron obtenidas en el llamado pueblo maldito de Belchite, en el corazón de Aragón, a 49 kilómetros de Zaragoza. La guerra civil española se cobró allí la vida de más de 13 000 personas. Las atrocidades que se vivieron en la guerra dejaron una huella que no se ha podido borrar y fue captada por aparatos electrónicos del programa de radio Heraldo, psicofonías impresionantes en las que se pueden escuchar aviones, obuses caer, disparos de militares y voces de otro tiempo. ¿Es posible que las emociones queden impregnadas en el ambiente?

			Los espíritus existen pero no como pensamos

			Los fenómenos paranormales son una realidad. No podemos negar la enorme casuística de fenómenos registrados a lo largo del tiempo que inciden en la presencia de algo incomprensible y de naturaleza distinta a la humana. Durante mucho tiempo se ha asociado la idea de los fantasmas, entes o espíritus a los difuntos como almas en pena que han quedado atrapadas en este plano antes de pasar al más allá pero ¿estamos seguros de esta interpretación? Si el universo es un plano mental y todo está concebido por la mente, la explicación a estos fenómenos puede ser muy diferente e incluso mucho más lógica.

			Es posible que los espíritus sean creados por la mente. Es curioso ver cómo en más del 80 % de los casos existentes se presentan seres humanoides y no se hacen corpóreas otras figuras como la de los animales. Por ejemplo, un fantasma de un pulpo o de un dinosaurio no es frecuente.

			Si la mente es capaz de alterar el mundo físico y materializar seres tulpa con nuestro pensamiento, el sufrimiento y las emociones acumuladas por una persona o grupos de personas frente a un ser querido fallecido, podrían materializar una reminiscencia del difunto, una copia de su presencia en este mundo. Dicho de otro modo, los fantasmas son tulpas. Muchas veces, no hace falta que alguien evoque las emociones del difunto; el mismo difunto a lo largo de su vida impregna con su mente todos los objetos, lugares y corazones que lo rodean, creando un Doppelganger fragmentado (algo similar a los amuletos de los que hablamos en el apartado anterior). 

			Este extraño concepto fue demostrado tiempo atrás con el llamado experimento Philip. A principios de 1970, un equipo de investigadores canadienses de la Toronto Society of Psychical Research dirigido por el doctor A. R. Owen, realizó un experimento con el que querían demostrar que los espíritus son creados por la mente humana. Para ello se inventaron una historia con todo lujo de detalles sobre un fantasma llamado Philip. Con la historia ficticia, engañarían a un grupo de voluntarios diciéndoles que era totalmente real. Los investigadores querían comprobar si se producían fenómenos paranormales mediante las «sesiones espíritas» que realizarían los voluntarios para contactar con el fantasma. 

			Se realizaron las sesiones durante meses hasta que empezaron a producirse fenómenos paranormales que alteraban el lugar, como alaridos, rasguños en la pared, objetos que se movían solos e incluso levitaban. Con este experimento empezaron a comprobar que condicionar la mente humana genera fenómenos extraños; estaban creando una tulpa.

			El señor Owen concluía el experimento alegando lo siguiente: «Hemos probado que detrás de tales comunicaciones no hay ningún “espíritu” puesto que nos lo hemos inventado. Los fenómenos extraños provienen del subconsciente del grupo, pero necesitamos comprender mejor qué fuerza física es la que actúa y provoca fenómenos paranormales».

			Esto nos plantea una serie de cuestiones: ¿generamos los fenómenos paranormales de forma involuntaria? ¿Qué hay después de la muerte? ¿Qué pasa con nuestra mente? 

			Los exorcismos, la ouija y la posesión de tulpas

			Hace aproximadamente 150 años, en el pueblo de Arcadia (Nueva York) tres hermanas de entre catorce y diecinueve años se encontraban en el sótano de su casa realizando un extraño juego. Al parecer, las hermanas escuchaban golpes en las paredes, algo imposible porque no tenían vecinos y nada podía provocar bajo tierra ningún tipo de sonido en aquel siniestro y húmedo sótano. Las hermanas daban golpes en la pared para comunicarse con lo que fuera que hacía el ruido y recibían respuestas inteligentes. Con el tiempo pensaron que se estaban comunicando con el espíritu de alguien que había sido asesinado en la casa, pero ningún familiar ni nadie en el pueblo las creía. Parecían delirios de tres niñas adolescentes que no tenían nada mejor que hacer. Treinta años después la casa iba a ser demolida para la construcción de una nueva vivienda y las excavadoras desenterraron el cuerpo de Charles Brian Rosma, con signos de haber sido apuñalado.

			Este relato es uno de los primeros contactos con otras entidades registrados. Los golpes o arañazos audibles en la pared son conocidos en parapsicología como raps (que en inglés significa ‘golpe’). Este fenómeno a veces contesta, convirtiéndose en una especie de ouija primitiva, sin tablero ni letras pero con respuesta inteligente según los golpes. Si este fenómeno es real, como apuntan los cientos de casos registrados —siendo algunos de peso por la participación de policías y fuerzas de seguridad, como luego veremos—, ¿quién es el que está comunicándose con nosotros? ¿Qué factor hace que la ouija provoque sucesos paranormales? ¿Estamos produciendo estos fenómenos con la mente? 

			Casi siempre, las sesiones con la ouija han traído consecuencias nefastas para aquellos que las han practicado y han estado acompañadas de fenomenología poltergeist: puertas y ventanas que se abren o se cierran de golpe, alaridos en la oscuridad, objetos que parecen levitar o, incluso, cuadros que arden y crucifijos que se voltean. Uno de los casos más importantes ocurrió en España, en marzo de 1990. Estefanía Gutiérrez Lázaro, de dieciocho años, se encontraba con sus amigas jugando a la ouija en el baño de un instituto del barrio de Vallecas, en Madrid. Mientras jugaban, una profesora entró en el baño, las niñas se asustaron y se rompió el vaso que estaban utilizando para moverlo por el tablero. Las niñas relatan cómo de ese vaso roto brotó una extraña niebla o gas de color negro que se metió dentro de Estefanía por la nariz. Desde aquella experiencia y durante varios meses, Estefanía empezó a sufrir ataques epilépticos y sentía entidades con forma de sombras que la llamaban constantemente. Durante seis meses visitó muchos hospitales y le hicieron pruebas para determinar qué causaba los ataques. Ningún doctor supo certificar la causa y el estado de la niña degeneró hasta que murió el 14 de agosto de 1991.

			Con el tiempo, los padres de la fallecida empezaron a notar cosas extrañas en su casa. Puertas que se abrían y daban fuertes golpes, aparatos eléctricos que se encendían y se apagaban solos, sombras y figuras etéreas que les acosaban. La situación llegó a tal límite, que decidieron colocar cámaras y detectores de movimiento en casa. Los ruidos continuaron y pudieron comprobar que no había nadie. De hecho, uno de los fenómenos más inquietantes que sufrieron fue cuando una de las fotografías de la niña se quemó por dentro, dejando el cristal y el marco intactos. El 27 de noviembre de 1992, los padres de Estefanía llamaron a la Policía, debido a la brutalidad de los fenómenos que estaban sufriendo aquella noche. Los policías certificaron en un informe hechos tales como muebles que se abrían solos, ruidos muy fuertes, crucifijos que se volteaban y también una baba marrón que salía de las paredes y caía al suelo, similar al ectoplasma.

			La tesis que mantengo sobre este caso y otros parecidos es que la mente los provocó todos. Cuando los padres de Estefanía cambiaron de domicilio, los nuevos inquilinos de su antigua casa, que ignoraban lo que había ocurrido allí, no vieron ni escucharon nada extraño. La emoción de la pérdida de la niña pudo hacer que los padres crearan una tulpa de la fallecida, combinada con el estigma social de la parte maligna impresa en el uso de la ouija. Incluso, la propia niña antes de fallecer pudo impregnar su mente (como sustancia desconocida) en la casa, mediante el dolor y el miedo, copiando una parte de su consciencia en el lugar. 

			Algo similar pasa con los exorcismos y las posesiones. En varias ocasiones he visto cómo en iglesias de Estados Unidos reproducían música muy rítmica y con mucho volumen. El sacerdote pedía a los fieles que bailasen y se dejaran llevar por Dios. El efecto que producía en aquellas personas era similar a un estado de éxtasis, moviendo los brazos y las piernas de forma frenética, tirándose al suelo como si estuvieran poseídos. Según el sacerdote, han sido poseídos unos instantes por el Espíritu Santo. Mi pregunta es: ¿han sido poseídos por entidades o han sido inducidos a creerse poseídos? La influencia del sacerdote ha creado la posesión mediante el poder de la mente. Las ideas/tulpa toman forma dentro de nosotros y en algunos casos controlan nuestro cuerpo. Por lo contrario, en aquellas posesiones del diablo o de demonios pasa exactamente lo mismo pero el canalizador no es la pasión o devoción por Dios, sino el miedo por el diablo. 

			También la mente podría estar detrás de los llamados «estigmas», símbolos sanguinolentos que aparecen en la piel de las personas y que tienen forma de cruz o heridas de clavos similares a las sufridas por Jesucristo en la crucifixión. ¿Podrían estar detrás de los estigmas la devoción y los sentimientos de la persona? Personalmente, he llegado a pensar que la mente, como sustancia, podría no ser física, sino dimensional. Me gustaría indicarle al lector algo importante: no hay que pensar que todos estos fenómenos no existen y son fruto de la mente, es todo lo contrario. Nosotros los hemos creado desde la inexistencia, hemos dado vida física a conceptos que se han vuelto reales por el poder de la mente. Esto hace que nos planteemos la siguiente pregunta: ¿hemos creado a Dios y se ha vuelto real? Es decir, ¿Dios es una tulpa?

			¿Es Dios una tulpa?

			Es fácil pensar que, si podemos alterar el mundo físico con el poder de la mente y crear seres tulpa, la idea de Dios sea una tulpa colectiva. Pensemos por un momento: hay muchas religiones donde se adoran a uno o varios dioses cuyos seguidores o fieles los temen o veneran día tras día hasta el final de su vida. Esa fuerza mental que impregnan sobre la idea de un dios con características específicas durante centenares de años, puede crear la figura del propio dios.

			Si nosotros vemos el efecto de algo que no existe, entonces eso que no existe empieza a existir, es decir, si la religión pone en práctica la palabra de ese falso dios y llega a conseguir su objetivo, nosotros creando el efecto materializamos al dios. Como ejemplo, la religión cristiana ha salvado a muchas personas que se han aferrado a esta como última esperanza en su vida, evitando actos atroces como asesinatos o suicidios, pero también ha matado a muchas otras en su nombre (recordemos la Inquisición) desde tiempos antiguos e incluso llegando a guerras atroces, todo esto por una creencia instaurada en la mente de sus fieles. Actualmente la religión cristiana se tambalea, su dios ha perdido fuerza, puesto que cada vez se cree menos. Podemos mencionar varios casos del extraño fenómeno de las apariciones marianas, seres asociados a santos o vírgenes dentro del catolicismo que se han dejado ver, producidos por la mente colectiva católica, o incluso de la idea de los milagros donde la ley de atracción tiene un importante papel. 

			A nivel personal, pienso que no hace falta crear de forma material a un dios cuando sus efectos son visibles en la humanidad, aunque no me extrañaría ver algo físico en un determinado momento de la historia si esta creyera sin dudar en dicha divinidad. Con mi teoría sobre las tulpas, no estoy diciendo que Dios no exista, todo lo contrario, nosotros lo hemos creado y esto ha hecho que exista. Lo mismo pasa con el diablo, Lucifer, Satanás, cuyo significado en hebreo es «adversario». El bien y el mal, Dios o el diablo son tulpas creadas por la mente. 

			El secreto de la alquimia y el hermetismo

			El secreto de poder cambiar nuestra realidad mediante la mente fue otorgado por los dioses en la antigüedad. Hace miles de años surgió una misteriosa figura que apareció en multitud de culturas antiguas de todo el mundo. El nombre que se le dio fue muy distinto según el tiempo en el que aparece. Thot, Hermes Trismegisto, Enoch, el gran sabio o el primer maestro, son algunos de los muchos nombres que esta figura legendaria tuvo. Hermes Trismegisto fue quien sentó los principios de la psicología y creó de la nada la vieja alquimia y la astrología. Sus primeras apariciones registradas se ven reflejadas en Egipto, sobre todo con la trasfiguración de su persona en el dios Thot, ya que así lo consideraba la gente, un dios por su sabiduría. 

			El significado etimológico de las palabras Hermes Trismegisto hacen referencia a Hermes ‘tres veces grande’, ya que por donde pasaba demostraba un saber que iba más allá de todo lo humanamente conocido. Según cuenta la leyenda, el conocimiento que poseía procedía de las estrellas, de los dioses que convivían con las personas en la antigüedad y les ayudaron a edificar las grandes pirámides y otras construcciones imposibles que hoy en día tenemos. Se piensa que Trismegisto había atravesado la barrera de la inmortalidad y podía ser un descendiente de otra humanidad que vivió hace miles de años en continentes perdidos como la Atlántida, Hiperbórea o la mismísima Lemuria. 

			[image: Imagen 03]

            Como creador de la alquimia, conocía el secreto de la piedra filosofal. Él mismo dejó escrito en su extenso libro Corpus Hermeticum que la piedra filosofal era la mente, ningún pedrusco podría trasmutar los metales en oro. Además, contaba que la llave que abre todas las cosas era la emanación mental que moldea la existencia. De Hermes desciende la filosofía del hermetismo, que se basa principalmente en que todo lo que existe y no existe, ya sea material o inmaterial, es una emanación de la mente, es decir, el todo, en minúscula, forma parte del TODO, en mayúscula (como él mismo lo llamaba). Sintetizando sus amplios textos, podemos decir que todo es mente, lo material es una sustancia mental creada por la misma sustancia que lo forma.

			Nuestras palabras, pensamientos e ideas no son sucesos volátiles que desaparecen en un instante. Todo lo que pensamos y decimos se queda en la existencia. Es posible que el universo sea un gran disco duro en el que se guarda todo lo que hacemos y también todo lo que no hacemos, puesto que la física cuántica ha revelado la existencia de mundos paralelos basados en las ramas de posibilidades que se abren al tomar o no una decisión. Tendemos a pensar por error que pasado, presente y futuro forman una línea temporal, cuando los maestros antiguos veían este concepto como un ciclo. Todo está ya en el universo, incluso el futuro y las distintas líneas temporales paralelas, ya que todo, en minúscula, forma parte del TODO en mayúscula. La pregunta es: ¿qué es ese TODO en mayúscula? 

			La respuesta la tenemos a nuestro alrededor. La imagen de Dios que aparece en distintas religiones es un tanto contradictoria. Un dios no necesita hablar, no requiere hacerse presente, tener cuerpo físico ni pedir nada, ni siquiera sacrificios, como Yavé pedía en la Biblia (Levítico 1,2-9 y 3,6-17). Los herméticos sustituyen el concepto de dios por el concepto de EL TODO, aludiendo a que los seres humanos, los minerales, las plantas, la materia, el pensamiento, todos somos fragmentos de lo mismo que forma la existencia. Los demás se hacen pasar por falsos dioses, inteligencias de otros mundos que se aprovechan de la humanidad por ser inferior a ellas y engañar a los humanos haciéndose pasar por dioses debido a una tecnología que nos podría parecer magia.

			Las increíbles experiencias cercanas a la muerte (ECM)

			Si todo es mente y nuestra mente altera la materia, una de las preguntas que surge respecto a esta nueva línea de investigación sería la siguiente: ¿la mente reside dentro o fuera del cerebro? Como vamos a ver a continuación, cada vez son más los doctores y científicos que se plantean esta pregunta. Las experiencias cercanas a la muerte son un fenómeno real y bastante común en los hospitales. Estas vivencias se producen cuando una persona muere, a continuación es reanimada y relata historias asombrosas de lugares muy distintos al nuestro. En algunas ocasiones incluso relata las conversaciones que los doctores que han tenido mientras la reanimaban, o el instrumental de quirófano, que permanece tapado, lejos de la vista de la persona, haciendo más misterioso el fenómeno.

			Pamela Reynolds, una talentosa compositora residente en Atlanta, sufrió una de las experiencias cercanas a la muerte más impresionantes. Pamela sufría de aneurisma cerebral, una gran concentración de sangre en una vena situada en la base central del cerebro. Su vida estaba en peligro y aceptó ser operada a vida o muerte. Para realizar tal operación, tenían que pararle el corazón, la respiración, bajarle la temperatura corporal y extraer la sangre del cerebro a través de una máquina; es decir, debían inducir una muerte clínica a la paciente para poder abrir el cerebro y operar el aneurisma. En este estado, el paciente no emite ningún tipo de señal vital, y menos cerebral.

			Pamela recuerda, después de ser dormida, un intenso sonido que impulsó su cuerpo hacia el techo de la sala de operaciones. Desde ese punto de vista vio cómo la operaban, pero ella sentía que ese cuerpo no era suyo, aunque le resultaba familiar. Escuchó las conversaciones de los cirujanos, vio los instrumentos que emplearon y además contempló una complicación que sufrió en la operación por tener las venas muy estrechas. Después de contemplar cómo la operaban, sintió una presencia en la espalda, una luz que tiraba de ella y la llevaba a un lugar donde estaban sus familiares fallecidos esperándola. Más tarde volvió a su cuerpo y fue reanimada. La operación había sido un éxito.

			Los doctores se quedaron muy sorprendidos cuando Pamela les contó lo que había vivido, e incluso mencionó de memoria las conversaciones de los cirujanos, que resultaron ser ciertas. También describió utensilios que ella no podía haber visto, ya que por normativa estaban tapados y se destapaban solo al dormir al paciente por razones de esterilidad.

			Este caso saltó a los medios de comunicación, pues los doctores empezaron a tener serias dudas sobre la ciencia establecida. Es imposible que Pamela tuviera sueños o actividad cerebral, cuando le habían anulado por completo todas las funciones vitales, y mucho más que recordara las conversaciones de los cirujanos, cuando Pamela tenía unos aparatos conectados a los conductos auditivos que le impedían oír.

			Una de las teorías que se empieza a formular es que la mente y el cerebro son cosas distintas. De ser así, ¿dónde guardamos la memoria? Es posible que la memoria esté en otro lugar que no sea el cuerpo, y el cerebro sea el mecanismo que nos permite leer. De esta forma podríamos explicar el fenómeno de algunas personas que dicen ser reencarnaciones, la conexión que existe entre los gemelos al compartir esa mente e incluso las profecías.

			Probablemente exista un mundo distinto al nuestro cuando morimos. Como entidades vivientes, tenemos que pensar que no solamente somos materia, existe el espíritu y este también evoluciona. Según las creencias de las personas, en muchos casos de experiencias cercanas a la muerte relatan cómo se encuentran con el dios de la religión en la que creen y, si son ateos, llegan a ver a sus familiares. Nos planteamos dos hipótesis: la primera, que de verdad exista un mundo espiritual donde todas las mentes/almas convivan al morir, de ahí ver a los familiares. La segunda, que la visión que tienen las personas en ese umbral esté condicionada por la vida que ha tomado la persona y sirva como preparatorio para pasar a otro plano, a otro lugar.

			 «Cuando mueres solo cambias de consciencia», son las palabras que dijo el prestigioso cardiólogo y científico holandés Pim Van Lommel, considerado uno de los mejores del mundo en una entrevista en La Vanguardia. Este científico ha invertido muchos años de su vida en el estudio de experiencias cercanas a la muerte. En la entrevista de Lluís Amiguet del 5 de junio de 2012, Van Lommerl comentaba que la mecánica cuántica demuestra cómo la luz consta de partículas que al mismo tiempo son ondas. Según él, este descubrimiento es muy importante porque para que se produzca depende del estado del observador. Al preguntarle si todo está conectado, Van Lommel dijo que quienes han tenido una experiencia cercana a la muerte ven la luz, los niños le cuentan que han visto un ángel, los ateos hablan de «una energía» y los creyentes hablan de Dios. Él asegura que todos se refieren a lo mismo y que en ello se sienten integrados.

			La muerte sería el último paso hacia ese otro plano. El viaje astral podría ser una forma de acceder a ese otro plano sin morir. Partiendo de la idea de la existencia de ese otro lugar, el viaje astral nos ayudaría a separar nuestra mente del cuerpo en un estado de profundo sueño, similar al de las experiencias cercanas a la muerte. Los testimonios de las personas que sufren experiencias cercanas a la muerte son muy numerosos. Cuando les ocurre, les cambia la vida de forma radical y llegan a encontrar una paz que les faltaba en la vida, una iluminación. La mente puede ser independiente del cuerpo, es posible que el espíritu o el alma esté relacionado con ese otro plano teorizado ya por muchos y que incluso la física cuántica llega a explicar con la teoría del entrelazamiento cuántico. 

			El misterio de los sueños y la glándula pineal

			En la base central del cerebro humano existe una pequeña protuberancia que tiene forma de piña. Se llama glándula pineal y es la encargada de influir en el flujo de pensamiento y segregar varias sustancias, entre ellas la melatonina, necesaria para la regulación del reloj biológico interno y asociada a la ausencia de luz para provocar el sueño.

			El gran filósofo y físico René Descartes describió la glándula como la conexión del cuerpo con el alma, y la llamó «el tercer ojo», ya que está estrechamente relacionada con el ciclo visual por la captación de la luz y de su ausencia. La glándula pineal es el punto de conexión con otras partes de la realidad, capaz de mostrar el otro lado, relacionado con las ECM (de las que hemos hablado anteriormente) y los fenómenos extraños sin explicación que hoy en día son tratados como paranormales.
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Representacidn de Slenderman.
(Fotografia de Ivin Martinez. Actor: Francisco Mesa).
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